
0A.PITULO III. 

fa candidatura de Lerdo.-La pacificacion de la República,-Los 
gobernadores de los Estados.-El general Jimenez. 

A.penas se espidió la convocatoria, calmados un poco 
los ámmos despues de la sorpresa de la inesperada muer­
te de J uarez, y pasados esos primeros momentos de ex:i­
tacion en uno8, de duda en otros, y de entusiasmo en los 
más á consecuencia de la entrada de Lerdo al .poder; 
comenzaron to<los á fijar su vista en el porvenir, calcu­
lando que mny pronto debían hacerse las elecciones de 
Presidente Constitucional de la República. 

Con toda seguridad puede decirse, que con escepcion de 
un 1túmero insignificante de personas en la vasta estension 
de la República, casi todos deseaban, y lo que es mas, es­
taban seguros de que la eleccion debia recae1· en D. Sebas­
tian Lerdo de Tejada. 

La opinion pública se había declarado ya tan resuelta· 
mente en favor de Lerdo, que casi todos los periódicos que 
se publicaban en la capital y en los Estados ic1eron su 
postulacion y declararon á Lerdo su candidato. 

No había, pues, necesidad de emprender trabajos de 

ninguna clase, para defender y hacer tl'iunfar esa candida­
tura. Lerdo podía tranquilamente dejar al pueblo la ab­
soluta libertad del sufragio, seguro de que mientras mas li­
bre se sintiera el pueblo, mas completo y espontjneo seria 
el triunfo. 

El antiguo partido lerdista comprendía todo esto, y co­
mo en ese partido habia algunos holl\bres de prevision y 
de tafonto, estos conocieron y no dejaron de darle á 
entenderá sus correligionarios, que era necesario mante­
nerse en la mas caballerosa abstensio.n; porque Lerdo ha­
bía llegado al poder supremo llevado por la mano de la 
ley, y no por el esfuerzo de su partido; porque la opinion 
pública y no los trabajos de los antiguos lerdistas, iban 
á darle la presidencia constitucional, y el pueblo y el mis- . 
mo Lerdo, verian con disgusto lns pretensiones que como 
premio de antiguos trabajos llegaran á tener los hombres 
del partido lerdista. 

Ademas, estas reflecciones y estas manifestaciones las 
hacian diariamente los periódicos, y los hombres, que en 
otro tiempo habian sido enemigos de la candidatura de 
Lerdo, repitiendo constantemente "que Lerdo no debia su 
elevacion IÍ. ningun partido político, que no tenia compro­
misos ni aun con sus mismos partidarios, que en conse­
cuencia podía rodearse en su administracion, para rege­
nera1· al país, de todos los hombres de buena voluntad, y 
de todas las ·inteligencias clnras.t' 

Estas aseveraciones, sobre ser profundamente verdade­
ras, lisonjeaban el Jnimo de Lerdo que comprendía por 
ellas, que nada debia á sus partidarios. 

Tan bien aceptado estaha Lerdo, tanto gozaba del favor 
público, y tanto afan habia en todas las clases de la socie­
dad por afirmar el gobierno, afianzar la paz, y ayudar á la. 
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administmcion, que en aquellos días el erario encontrán­
dose casi exhausto con motivo de los fuertes ~astos. que 
habia ocasionado la guerra civil, no alcan1 .. aba a cubra· l_os 
urgentes compromisos del nuevo gobierno y en estas c1r­
cunstancras, Lerdo tuvo que ocurrir á un préstam~ que 
se pidi6 á las principales casas de comercio de. la. ca~üal. 

Dos meses antes ese préstamo hubiera sidp irrealizable; 
la sola euunciacion del proyecto, se hubiera tenido por 
una locurn, .Y sin embargo, con el mismo ga?inete y estan• 
do aun la república, si no en plena revolumon, al. menos 
no completamente pacificad,t, el préstamo se reahz6 con 

admirable facilidad y rapidez. 
Lerdo hubiera podido conseguir sin dificultad un millon 

de pesos; pero bien por un efecto de su cadc~er que le 
impide aventurarse. en grandes empresas, 6 bte.n porque 
realmente no hubiera necesidad de tanto, el gobierno s?lo 
pidi6 seiscientos mil pesos, asignando las c~otas que debt~ 
entregar ca.da una de las casas de comerc10; Y ern ta~ 
deseo que de ayudar á Lerdo tenían todos ~O$ co~ercian­
ciantes, que no solo se cubri6 la tOtt-al cantld:ld, .smo que 
algunas casas fuertes que no tenían una suma asignada en 
ese préstamo, hicieron esfuerzos para entrar en él, ~un 
poi· medio de combinaciones con las personas que debmn 

entregar su cuota. 
Tal empeño hizo que algun periódico de la capital (el 

Monitor Republicano] llamara candidatura de plato. á la de 

Lerdo. 
El decreto de amnistía habia comenzado á surtir sus efec­

tos, ¡{ pesar de que algunos escritores porfiristas, coro~ el. · 
Lic. D. Manuel María de Zamacona y el Dr. D. Felipe 
Buenrostro, habian ata.cado con bastante dureza el decr.e­
to: diciendo que ni era amplia, ni ero. generosa esa amms•· 
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tía, que mas bien podía tomarse como un perdon arroja• 
do al rostro de la revolucion, sin haber sido pedido p~r 
sus caudillos. 

Razon tenian aquellos escritores. Motivos babia funda­
dos de queja por parte de los revolucionarios; pero el pa­
triotismo de los que andaban con las armas en la mano, 
super6 á toda consideracion personal, y comenzaron á pre­
sentarse unos en pos de otros los gefes y los soldados de 
1a revolucion, ya en la capital de la República, ya en las 
de los Estados. 

Todos los dias los perióJico~ anunciaban la ll_egada de 
algunos, de esos hombres, que venían á deponer fos armas 
ante el porvenir de la patria, sin acordarse de su propio 
porvenir, y se les encontraba en las calles, mezclados en 
los alegres ~rupos que dé los hombres de todos los p:trti­
dos se formaban en aquellos dias, en que todo el mundo 
creía realizado el halagüeño pensamiento de la union de 
todos los hombres de bien. 

Los principales gefes de las tropas del sufragio libre., 
como eran los generales Mendez, Carrillo, Juan Francis­
co Lúcas, de la Sierro. de Puebla: los generales Treviño y 
Martinez, de la frontera del Norte: el general Márquez, 
de Occidente, y el general Vicente Jimenez, del Sur, ha• 
bian reconocido al gobierno y entraban á la vida pacífica. 
El general García de la Caderia, en el Bstado de Zacate­
cas, no quiso someterse; pero en uno de los encuentros fué 
hecho prisionero. , 

En México no se sabia al principio de la administracion 
de Lerdo, el lugar en que se encontraba realmente el ge­
neral D. Porfirio Diaz: se le suponia algunas veces en el 
Estado de Sinaloa, y .no falt6 gefe del gobierno que diera 
parte de haberle derrotado¡ otras veces se anunciaba que 
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había llegado á Tepic y se habia internado en la Sierra de 

Alica. 
Un día un periódico anunció que el general Diaz, había 

preguntado en qué terminos estaba r_edact~do. el ~ecreto d_e 
amnistía, ypocos dias despues el mismo diario dió ~a noti­
cia de queun comisionado del general llegaba á México, con 
objeto de conferenciar con el Presiden~e, _Y arreglar los 
términos de la sumision del resto del eJército. 

Ese periódico indicaba que las condiciones propuestas 

por el general Diaz, eran: 
El reconocimiento de 1&s empleos militares de los gefes 

y oficiales que militaban á_ sus ~rden_es; nuevas elec~iones 
en los Estados en que hubiese sido violado el sufragio p~­
bl' 0 y próroga del tiempo señalado por la convocatoria 

lC ' R 'bl' para la eleccion de Presidente de la epu 1ca. 
Como estas noticias no llegaron á ser confirmadas ofi­

cialmente, á ,pesar de que muy válidas corrian en 1~ ciu­
dad, alguna inquietud agitaba los ánimos, porque_ nadie es­
taba seguro del completo término de la revoluc10~, h~sta-

0 Ver en Méxieo tranquilamente al general Porfirio Diaz. 
n 1' . 

Entre tanto, los periódicos de todos los colores po it~-
cos seguían haciendo la guerra mas ó meno_s ~ranca al Mi­
nisterio, tachando de poco delicados á los mmistros de J ua­
rez que continuaban al lado de Lerdo, s~n que b~stara~ á 
acallar este rumor de disgusto, las repetidas mamfestamo­
nes que el Diario Oficial en nombre del Presidente haciat 
diciendo que los ministros habían tenunci~do m~c?~s ve­
ces, y que LerdCJ no había querido aceptar sus d1m1s10n_es, 

En el público se decía que los ministros aunque hab1an 
manifestado al Presidente su intencion de separarse, no lo 
habían hecho por escrito ni de una manera formal; y mas 
en relieve vino á quedar esa conducta de los antiguos se-
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cretarios de J uarez, con la que observó el Lic. D. Fran -
cisco Gomez del Palacio. 

Gomez del Palacio, estaba en los E:,tados U nido-, rll'rn fo 

murió, J uarez, que lo había nombrado ministro tle Gntu·· 
nacion, y Gomez del Palacio, al regresar a México, e11co11• 

trando ya en el poder á Lerdo, presentó no su re111111eia, 
sino sus escusas para no entrar al Jado <le Lerdo e11 el de 
sempeño de un cargo que le había confiado J uarez, y q11e 
era de verdadera confianza peri;onal. 

La conducta de Gomez del Palaci~. como era de Rnpo­

nerse, dió ocasion á los periódicos, para entablar compara­
ciones, en las cuales la dignidad y el prestigio <le lol'l mi­
nistros no llevaron la mejor parte. 

El mismo Diario 01;,cial, redactado por D. D.u·ío B dan­
drano que babia desempeñado igual comision P11 t1e111p) 
de J uarez, recibió duras lecciones del Siglo XIX. que era. 
el órgano por decirlo así oficial del partido lerdista. 

Un terrible siniestro acontecido en palacio, prncH'npó 
tambien los ánimos en aquellos dias, y á pesar de la na t 11-

ral despreocupacion de nuestro si~lo y de nuestras ge11 t<':;, 

se miró como una especie de presagio funesto. 
Un día, el 22 de Agosto, á las dos de la tarde, se tlePla­

ró un fuego terrible en el interior de palacio, t> ll la her­
mosa cúpula de madera de la cámara de diputados. 

Aquel voraz incendio se propagó con una rapidez ex- , 
traordinaria; inmensas llamas azotaban el viento con RUR 
lenguas de fuego; una densa y negra columna de humo se 
elevaba hasta una gran altura, convirtiéndose despues en 
una nube cargada de chispas y de cenizaR, que se. cemia 
sobre la ciudad; la campana mayor de Catedral con el pa­
voroso toque de incendio, difundía la alarma por todas 
partes; el toque de generala se e~cuchaba en todos los cuat·-

.. 
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teles, y todos creían imposible detener en su curso aqu~­
llos torrentes de fuego que amenazaban devorar á Palacio 

y á una gran parte de la ciudad. 
Había una causa mas de terror. En los almace~es de 

Palacio existía una gran cantidad de parqu~ de fusil. y de 
canon, y si llegaba á incendiarse ese. depós1t?, era mdu­
dab\e que media ciudad hubiera vemdo por ti_erra. No te· 
nian, pu~s, motivo de estar tranquilos l?s habitantes de la 
ciudad de México. La alarma duró casi toda la tarde; pe­
ro me-rced á los esfuerzos de algunos cuerpos de la guar­
nicion, de las autoridades y de mucha gente _del p~eblo 
que prestó su ayuda en aquellos momentos, el mcen_d10 lle-

ó á sofocarse; pero la parte del edificio de Palacio cor· 
g a· t á la Ca'mara de Diputados quedó completa-respon ien e 
mente destruida. 

Lerdo levantó el estado de sitio en toda la Rep~blica; en 
consecuencia, volviel'On al ejercicio de sus funciones los 
gobernador.es constitucionales que habían ~ido separados 
durante la administracion de Juarez con motivo d? la. guer-

Pero como el Presidente babia dado su mamfiesto,. no 
ra. l . á 
dejaron de darlo todos los gobernadores que vo v1_an . sus 

, puestos y. todos los comandantes militares que deJaban de 

serlo. 
La medida de levantar los estados de sitio, aunque es 

Yc>rdaderamente liberal considerada en sí misma, po~que 
el estado de sitio es casi el de conquista para una entida_d 
federal, sin embargo, no fué solo ni principalmente movi­
do de ese espíritu por lo que Lerdo levantó los estados de 
sitio, babia otra razon poderosa Y era esta. • 

Cuando comenzó la guerra á causa del plan de la Noria, 
y el congreso concedió facultades extraordinarias á J ~~­
rez este naturalmente procuró p·oner en estado de sitio 

' 
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aquellos de los Estados de la federacion cuyos goberna­
dores eran desafectos á él. Para Lerdo, era, en cousecuen­
cia necesario, el paso de volver á colocar en ~us puestos 
á los gobernadores separados d·e ellos. 

Deseaba Lerdo contar con el apoyo y la amistad de los 
gobernadores que habian sido partidados de J uarez, y te­
mia que por cualqui_er movimiento político viniera el par­
tido juarista á fijarse en un nuevo gefe contando coa el 
apoyo de todos esos gobernadores. 

Los gobernadores juaristas, por su parte, comenzarou á 
temer la en~mistad de Lerdo, y procuraban entrar en re 
laciones con el círculo lerdista, á cuyo efecto, ya escribían 
repetidas•cartas, ya enviaban comisionados, ya venian ellos 
á México personalmente. 

Nada había que estratiar por esto ni en la conducta dt•l 
Presidente con los gobernadores, ni en la de estos• con e.l 
Presidente¡ el uno y los otros deseab_an la alianza y pro­
curaban alejar todo motivo de rompimiento, y esto contri­
buyó en mucho á aumentar la popularidad de Lerdo, p<H' 

que cada gobernador que llegaba á México era fau biet1 
recibido por el Presidente, qua.tenia interés en ganarse tiU 

amistad, que ese gobernador no se atrevía ú manifestar la 
menor exigencia, y volvia á su gobierno convertido en el 
panegirista del Presid~nte. 

Los pronunciados continuab~n sometiéndose á la amuis­
tía, pero hubo en esa vía de pacificacion un episodio alta­
mente significativo, y que debia haber hecho comprender 
á los mexicanos quién era Lerdo, y de todo lo que era ca-

PIZ· 
El general Jimenez, que acaudillaba la r~volucion en el 

Estado djl Guerrero, ee sometió á la amnistía hajo la fé 
del gobierno gen eral; y fiado eQ las prolltesas del presi-
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dente Vmlu, se p~esent6 en la capital de su Estado, e~pi~ 
, di1:"1nlo mm proclama en la cual manifestaba que ~olvia 

la. vitla privada, renuucian<lo con gusto en obsequio de la 
paz pública su empleo de general ganado honrosamente. 

Cnaudo todos esperahan que al general Jimenez ~e :e 
permitma dirigirse libremente á la capital de la. re~ubh• 
ca ó vivir con tranquilidad en su E~tado, como hab1a su­
cc;li ,lo con todos los demas gefes, el gobernador mandó 
apn•hendet· á Jimeuez, intimándole que no saldría de la 
prbio,

1
, :· Mjándole entreve1· que aun le amenazaban ma• 

) ,,rt", rn .le~. si no hacia que entregaran toda8 RUS armas las 

f
1
.erz:\s pro11unciaJas en el Estado de Guerrero. 

En el momento de saberse en México la prision de Ji­
me111 z, la8 personas que con él habían influido para que 
w s11meJ1e~e á la amnistía, ocurrieron á Lerdo reclamando 

· t 1 ¡,a:-o quP. se había dado, y que tenia. todo el carácter de 
11

11
a tr1ll l'1011. Ademas, hicieron presente ú Ler.do que la co­

·1 wida h,inrndez de ,Timenez ~arantizaba la entrega del ar• 
mrnt:nto 1le las fuerzas pronunciadas, sin necesidad de tan 

· violt>11t11s apremios; y finalmente, que si Jimenez se babi~ • • 

11 1 n•g.1•\o en manos de aquellos hombres que teman con-
trn él Puemistades nacidas <lo la campaña, ha.bia sido en 
vi rtuu ,le la confianza que inspiraba á todos el decreto de 

am11i:--tía y el nombre del Presidente. 
Lerdo ofreció escribir inmediatamente al Estado de 

Gnerrerli, pro111etie11do que el mal quedaría subsanado po-
111éurlose en libertad al general Jimenez, quien baj() la pro• 
tl'«:cion de las tropas federales que había en Tixtla Y Ohil• 
pillll'Ítlgo, podria venir con toda tranquilidad á México. 

Entre tanto, ú Jimenez se le seguían exigiendo aquellas 
armas se le sa~taba á duros tratamientos, y lo que era 
peor, 

1

el gobiernó\del Estado fijaba arbitrariamente el nú-
' 
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mero de armas que debían entregarse, pues nunca se con• 
formaba con las (lUe se le presentaban, hasta el grado de 
que los habitantes de aquellos pueblos que deseaban sal• 
var á Jimenez, recojieran cuantas armas pudieron encon­
tr_u.r, sin que por esto se diera por satisfecho el gobierno. 

Las gestiones de los amigos de Jimenez en México, eran 
incesantes, y todos los dias Lerdo prometía la libertad do 
Jimenez, y los días pasaban sin que aquella promesa 1e 
cumpliera, porque, ó las órdenes de Lerdo no eran obede­
ciJas, ó lo que es mas probable, éste prometía enviarlas 
y no las enviaba, burlando así la credulidad de los que le 
hablaban en favor de Jimenez. 

Cerca de un mes duró la. prision de Jimenez, quien no sa­
lió en libe'rtad sino hasta que voluntariamente se lo permi­
tieron el gobemador de Guerrero que lo era el general 
.Arce, y el gefe de las fuerzas que lo era el general Fi-

gueroa. 
La política poco franca que en este negocio observó 

Lerdo, hµbier~ sido motivo de escándalo en otra ocasion 
en que los ánimos. no hubieran estado tan preocupados en 
favor dtil nuevo Presidente¡ pero entonces, aquel modo de 
proceder no influyó en nada tontra la gran reputacion de 
hombre honra,Io y franco dé que gozaba Lerdo. El epi­
sodio pasó generalmente desapercibido, y si algunos tu• 

vieron conocimiento de él, culparon mas al gobierno de 
Guerrero ó al general Fjgueroa que al Presidente de la 
rep<iblica. ~ 
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